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Para formarnos



Ficha Formativa Nº 5: El Ministerio litúrgico de la mujer
Para celebrar



DOMINGO 1 DE ENERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS (CICLO LITÚRGICO B)
VIERNES 6 DE ENERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 8 DE ENERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO B)
DOMINGO 15 DE ENERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA SEGUNDO DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

DOMINGO 22 DE ENERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA TERCER DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

DOMINGO 29 DE ENERO DE 2012 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA CUARTO DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANA II DEL TIEMPO DE NAVIDAD Y SEMANAS I, II, III Y IV DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO 

Aportes pastorales



AL EMPEZAR ESTE AÑO…
CÓPMO MEJORAR LA CELEBRACIÓN DE LA PALABRA
MISAS QUE INFUNDEN SERENIDAD
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS (CICLO LITÚRGICO B)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO B)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA BAUTISMO DEL SEÑOR (CICLO LITÚRGICO B)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SEGUNDO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO  (CICLO LITÚRGICO B)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO TERCERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO CUARTO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO B)

Para formarnos



FICHA FORMATIVA Nº 5
EL MINISTERIO LITÚRGICO DE LA MUJER
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Son numerosos los ministerios eclesiales confiados a la mujer, sobre todo a las religiosas, en el campo de la educación, de la catequesis, de la promoción humana y social, la liturgia sacramental y la dirección de comunidades.
Pero hoy, al mismo tiempo se plantean interrogantes, en el área ecuménica y dentro de la misma Iglesia, a la vez que se nota una cierta discriminación y desconfianza, por parte de algunos miembros del clero e incluso de parte de algunos laicos, sobre la “promoción” en la misma iglesia y, en concreto, en la liturgia.
Las mujeres y el ministerio ordenado
Uno de los temas más presentes es la posibilidad o no de que la mujer pueda acceder al ministerio ordenado, sobre todo del presbiterado.

Las preguntas están en el aire: 
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¿Iría contra la voluntad de Cristo? 

· ¿La tradición de la Iglesia se debe a motivos teológicos o meramente sociológicos? 

· El hecho de que los ministros ordenados sean y actúen “in persona Christi”, y la perspectiva nupcial o esponsal de Cristo, que se presenta como el Novio o el Esposo de la Iglesia, ¿afecta a la exclusión de la mujer?, ¿no se entiende también el ministerio ordenado como actuando “in persona Ecclesiae”? 

· ¿Se puede considerar valida la aproximación teológica de la mujer como prototipo del Espíritu Santo (en hebreo la palabra “ruah”, Espíritu, es femenina)? Para algunos no existiría ningún motivo teológico en contra de la ordenación de la mujer. Para otros, sí.

Respuestas:

· En la Declaración sobre la admisión de la mujer a los ministerios, “Inter Insigniores”, (Ench 3003-3022) que la Congregación para la Doctrina de la Fe publicó en 1976, se recuerdan los motivos que han movido a la Iglesia a no admitir la ordenación da la mujer: sobre todo, la actuación de Cristo y la tradición, por lo que decide que la Iglesia no se considera autorizada a esta admisión. 

· Juan Pablo II, en 1994, Orditario sacerdotales, todavía con más decisión, cerró el paso a la ordenación sacerdotal de la mujer en la Iglesia Católica. 
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¿Diaconisas?

Ha sido abundante la literatura que ha promovido la reflexión sobre la posibilidad o no de ordenación diaconal.
Se aducen a veces datos de la historia, sobre todo de la Iglesias de Oriente, y del siglo IV al VIII que, sin embargo, no son convenientes respecto a la ordenación ministerial de la mujer, sobre todo en lo referente a su “ordenación” o “imposición de manos” o solo “bendición”.
Los testimonios que hablan de “diaconisas” o “viudas” o “vírgenes” (por ejemplo, cuando San Pablo llama “diaconisa” a Febe, en Rm 16,1) no parecen convencer respecto a su condición de “ordenadas”. 

Parece claro que no fue la institución apostólica la existencia de diaconisas, porque hubiera sido mucho más general su existencia, sobre todo en los siglos I-III. Además la terminología de aquellos siglos no parece uniforme, porque se podía llamar “diaconía” a toda clase de servicios ministeriales dentro de la Iglesia, por lo tanto “diáconos” o “diaconisas” a quienes los ejercían.

Además, parece que siempre se excluía de la predicación litúrgica, a pesar de que en la evangelización tuvieron un papel muy importante.
Hay dudas sobre si ese ministerio se recibía por medio de ordenación sacramental. La existencia de imposición de manos a mujeres tampoco parece argumento convincente, porque también se encuentra referida a lectores o subdiáconos.

Algunos autores se inclinan  a afirmar que ni de la exegesis ni de la historia parecen deducirse elementos convincentes para el sí y para el no. Y que tal vez no estaría mal que en la Iglesia católica se repensara el tema seriamente.

La resistencia a la ordenación de la mujer al diaconado y, mucho más, al presbiterado, viene no solo de una parte del clero o la jerarquía, sino también de buena parte del pueblo cristiano, incluso de las mismas mujeres, que están dispuestas con admirable generosidad a ejercer el ministerio en la Iglesia, pero tal vez sin comprometerse en las estructuras de esta institución.

Entre los anglicanos, no son discusiones teológicas, se empezó a ordenar diaconisas en gran número, lo cual hizo más fácil después el acceso de las mujeres en la ordenación sacerdotal. También es verdad que entre los protestantes y los ortodoxos no hay tantos miles de mujeres religiosas dedicadas, como entre los católicos, a la pastoral sanitaria, educativa o misionera.
Aquí no pretendemos entrar en estas discusiones ni centrar nuestra atención en los ministerios ordenados de las mujeres, sino en los otros. De hecho, muchas mujeres están ejercitando servicios muy importantes, como la animación de parroquias y comunidades…

¿Tampoco los ministerios instituidos?

[image: image6.jpg]


Ha habido otro comentario en que se ha suscitado la reflexión y la duda en la Iglesia sobre el papel ministerial de la mujer en la Iglesia: cuando Pablo VI (Ministeria Quaedam, 1972) estableció que los dos ministerios “instituidos” de lectorado y acolitado no son clericales, sino también son para los laicos, aunque solo para varones.
Varias conferencias Episcopales (como se vio en el Sínodo de 1987, sobre los laicos en la Iglesia) han pedido que se revise lo que había establecido Pablo VI sobre la exclusión de la mujer de los ministerios instituidos, dado que de hecho son muchas las que ejercen esos ministerios en la comunidad.
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La decisión de Pablo VI se debió probablemente a que no veía maduro el tiempo para una apertura en esa dirección, por la fuerza de la tradición -“por la venerable  tradición de la Iglesia”- y la sensibilidad que todavía puede existir en nuestra generación. Pero era evidente la  incoherencia que se daba en la práctica, porque de hecho son muchas, incluso más que hombres, las mujeres que realizan esos ministerios.
Sus ministerios actuales en la celebración 

Es admirable cómo las mujeres cristianas han vivido su corresponsabilidad en la misión multiforme de la Iglesia a lo largo de los siglos, y aún más ahora.
Un signo expresivo de la nueva valoración de la mujer cristiana es la proclamación como la de “doctora de la Iglesia” de santa Teresa de Jesús, santa Catalina de Siena y Santa Teresa del Niño de Jesús, y como patronas de Europa a Catalina de Siena, Edith Stein y Brígida.
La mujer ha tenido y sigue y teniendo un papel privilegiado y admirable en tantos campos de la vida eclesial: la catequesis, los medios de evangelización, la teología, la pastoral, la pastoral de los marginados y enfermos, la asistencia social, la enseñanza y la educción… también se está dando más responsabilidad a la mujer en la misión de la Iglesia, incluido el ministerio de la dirección comunitaria. Muchos párrocos tendrán que reconocer que no sería posible llevar adelante todo el programa pastoral de su parroquia sin la colaboración estrecha de tantas mujeres.
Es lógico que también en la liturgia haya empezado la mujer, con toda naturalidad en estos últimos años, a desarrollar los ministerios de la lectura, la animación del canto de la oración, la distribución de la comunión, el servicio de acogida, etc.
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Hay que reconocer que uno de los aspectos en que la aceptación ha sido al principio más dubitativa y la praxis un tanto insegura ha sido la admisión de las mujeres a los ministerios propios de laicos en la celebración litúrgica.
Esto ha sucedido con los titubeos iniciales que muchos recordamos. Cuando, en 1969, apareció la primera edición del Misal Romano, se decía (OGMR 66) que, si las lecturas eran proclamadas por una mujer, esta no podía subir al presbiterio (por tanto, el ambón). Pero luego, en la Introducción de 1970 Liturgicae Instaurationes,  ya se dejaba este extremo a la decisión de las Conferencias Episcopales. Se tiende claramente a la igualdad entre hombres y mujeres respecto a tales ministerios.

Son múltiples los modos con que la mujer ayuda a la celebración de la comunidad: sacristana, encargada de la acogida y de la colecta del ofertorio, lectora, salmista, monitora, oración universal, directora de canto, cantora del canto, solista, distribución de la comunión como ministro extraordinario…

Ha sido una riqueza el que con naturalidad se haya admitido a la mujer a estos ministerios litúrgicos, superando las innecesarias discriminaciones entre hombre y mujer, aunque también se da el peligro del extremo opuesto: que ahora solo ellas aparezcan realizando estos servicios.
Monaguillas: luz verde
Pero las Instrucciones Liturgicae Instaurationes de 1970, n. 7 (Ench 207- 222) e Inaestimabile Donum de 1980, n. 18 (Ench 1069- 1103 señalaban que no están permitidas a las mujeres en las funciones de servicio al altar (“munera obire acollythi seu altaris ministetrantis”).

Es difícil entender por qué razones la mujer podía proclamar la lectura de la Palabra de Dios desde un ambón, dirigir la oración y el canto de la comunidad, ser ministro extraordinario de la comunión, y no podía, por el contrario, hacer de acólito llevando el agua y el vino, o llevando el libro al sacerdote.
Varios Episcopados interpretaban las citadas normas en un sentido amplio: las mujeres no pueden, como había indicado Pablo VI, ser lectoras o acólitos “instituidas”, pero sí pueden ejercer las funciones de tales ministerios, tanto en torno a la Palabra como al Altar. El nuevo Código de Derecho Canónico de 1983 no hace esta distinción discriminatoria para las mujeres, al hablar de los ministerios no ordenados y, cuando la ley no distingue, no hace falta ni es bueno que distingan otros. Donde no entra la distinción propia de los ministerios ordenados -y  aquí, por voluntad de Pablo VI, se trata de ministerios propios de laicos- no hay por qué distinguir entre hombres y mujer. Así sucedía y respecto a la distribución de la Eucaristía, para la que podían ser llamadas también las mujeres, con un rito de designación que a veces se hace -sobre todo en Roma- con notable solemnidad.

	Las razones en contra que se formulaban más o menos en torno a estos puntos:


	a) En la tradición de la Iglesia ha habido una clara oposición a que las mujeres entren en el espacio del altar, como ya lo decía en el siglo IV un canon de Laodicea: “quod non oporteat ingredi mulieres ad altare”;

b) Además, es distinto el efecto psicológico de otros ministerios, incluso bastante más importantes, ejercidos por las mujeres, como el de lectoras o distribuidoras de la comunión, comparados con el de servir al altar: este supone una continuada cercanía visual al sacerdote a lo largo de la celebración;

c) Tal cercanía al altar y al sacerdote podría fomentar una aproximación psicológica de la mujer al ministerio ordenado, empezando por los servicios sencillos, que insensiblemente podrían conducir a la aspiración femenina a los ministerios también ordenados. Y como esta “meta” era imposible, era mejor evitar los pasos intermedios.



	Pero por otra parte hay razones más convincentes a favor:


	a) El Concilio Vaticano II ha revalorizado la dignidad y la corresponsabilidad del laico, hombre o mujer, en la comunidad cristiana, en virtud del bautismo, dignidad radical y común a todo el pueblo de Dios;

b) Es difícil entender porque razones la mujer si puede proclamar la lectura de la Palabra de Dios desde el ambón, dirigir la oración y el canto de la comunidad, ser ministro extraordinario de la comunión, y no puede, por el contrario, hacer de acólito;

c) No se demuestra que, si esos ministerios, tengan que dar lugar a inconvenientes por la demasiada cercanía o familiaridad con el altar, o que produzcan necesariamente efectos reivindicativos de la mujer hacia los ministerios ordenados, como si fueran a despertarse “vocaciones sacerdotales” entre niñas como siempre ha sucedido afortunadamente entre los niños;

d) Además, la sensibilidad al respecto ha ido variando notoriamente en la sociedad de hoy, por ejemplo, con una co-educación más generalizada entre niños y niñas, y también en la edad de la adolescencia y la juventud.




La solución se dio el año 1994. Sea lo que sea respecto a la fuerza convincente de estos argumentos, desde Roma ha venido una respuesta al tema, basada, como en otros casos recientes, en una sabia flexibilidad y en la apelación a la responsabilidad de los obispos.
Con fecha del 15 de marzo de 1994, la Congregación para el Culto Divino, con firma del cardenal  A. Javierre, envió a los presidentes de la Conferencias Episcopales una nota en que se re-interpretaba el canon 230 del Código de Derecho. Sin desautorizar directamente los documentos anteriores, el camino seguido -con elegancia y discreción “romanas”- ha sido el de interpretar más ampliamente lo establecido por el derecho, ampliado indistintamente a hombres y mujeres el ministerio del servicio al altar. Ahora, oído el parecer de la Conferencia Episcopal propia, cada obispo puede valorar la sensibilidad de sus comunidades en la propia diócesis y determinar la ampliación.


La pregunta que se formuló a Roma fue: “entre los oficio litúrgicos que pueden ejercer los laicos, hombres o mujeres, según este canon 230, 2, ¿puede enumerarse también el del servicio del altar?”. Según la nota, ya en junio de 1992, los Padres del Pontificio Consejo para la interpretación de los textos legislativos contestó: “affirmative et iuxta instructiones a Sede Apostolica dandas”.
En efecto, la Congregación para el Culto Divino añade unas instrucciones. Se trata de un permiso, y no de un precepto: “pueden”. Compete a cada Obispo en su diócesis, oído el parecer de la Conferencia Episcopal propia, valorar lo que es mejor para la sensibilidad de sus comunidades.
La admisión de las muchachas al servicio del altar no debe suponer que se abandone la noble tradición de este servicio por parte de los muchachos, que ciertamente ha favorecido el surgir de vocaciones sacerdotales.
Allí donde se introduzca por primera vez este cambio, hay que saberlo presentar convenientemente, relacionando esta apertura con las otras que ya se han dado entre ministerios semejantes respecto a la mujer, como ya hace el mismo canon 230 en su párrafo 3º (ministerio de la palabra, presidencia de las oraciones litúrgicas, administración del bautismo y de la comunión etc.).
La tercera edición del misal deja la decisión al obispo: “por lo que se refiere al oficio de servir al sacerdote en el altar, obsérvense las normas del obispo para u diócesis” (OGMR 107).

Para celebrar



DOMINGO DE LA SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

1 de enero de 2012
AMBIENTACIÓN: En este día (último) primero del año, celebramos la solemnidad de Santa María, Madre de Dios, Madre de Cristo. Un motivo importante de reflexión y plegaria tendremos también en cuenta: la Jornada Mundial de la Paz.
ENTRADA: Por su “sí” a la voluntad del Padre, María dio a luz al Señor, Salvador del mundo. Por eso, ella es Madre de Dios y Madre de la Iglesia.
LITURGIA DE LA PALABRA: Como María, guardemos la Palabra de Dios en el corazón. Escuchamos con atención.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Señor, escúchanos y concédenos tu paz”

Por todos los pastores de la Iglesia: para que sean incansables mensajeros de la paz y ministros de la reconciliación. Oremos...
Por todos los que tienen responsabilidades políticas y sociales: para que promuevan el bien común. Oremos...

Por las familias y los docentes: para que sepan educar a los jóvenes en la paz y la justicia. Oremos...

Por todos nosotros: para que el año que comenzamos sea un tiempo de bienes y gracias. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Con el pan y vino que presentemos al Padre Dios, va nuestro compromiso de trabajar por la paz. 

COMUNIÓN: Jesús, el hijo de María, se hace alimento que fortalece nuestro caminar.
DESPEDIDA: Como María y José, conservemos estas cosas, meditándolas en nuestro corazón. 

SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

6 de enero de 2012
AMBIENTACIÓN: Celebramos hoy la Epifanía del Señor, su manifestación a todos los hombres. Como los Magos, también nosotros hemos llegado aquí, guiados por la estrella de nuestra fe. Y aquí encontramos al Señor en su Palabra, en la Eucaristía, en la plegaria, en medio de nosotros.
ENTRADA: Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.
LITURGIA DE LA PALABRA: El Señor ilumina nuestras vidas con su Palabra. Dispongámonos a escucharlo.
 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 


“Señor, escúchanos e ilumina nuestras vidas”
Por la Iglesia; para que siga anunciando que Dios se ha manifestado en Cristo y comunique la luz del Evangelio. Oremos...
Por quienes gobiernan las naciones; para que busquen la paz, la verdad y la justicia. Oremos...

Por los que sufren sin esperanza, los que buscan sin fe, los que aman a Dios sin saberlo; para que se les manifieste e ilumine sus vidas. Oremos...

Por nuestra comunidad; para que, guiados por la estrella de la fe, nos encontremos con el Señor Jesús y seamos sus testigos en medio del mundo. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Presentamos al Señor los dones del pan y del vino.  Presentemos también el oro, el incienso y la mirra de nuestras propias vidas.
COMUNIÓN: El Señor se manifiesta en la Eucaristía, alimento de salvación. Nos acercamos a comulgar.
DESPEDIDA: Jesús, luz del mundo, nos envía a ser sus testigos irradiando su Palabra. 

BAUTISMO DEL SEÑOR
CICLO LITÚRGICO B
Guión para la celebración de la Eucaristía

8 de enero de 2012
AMBIENTACION (opcional): Celebramos hoy la fiesta del Bautismo del Señor, ungido por el Espíritu Santo, el Mesías, proclamado Hijo suyo por el Padre, para manifestar a todos los hombres la Buena Noticia de la salvación. 

ENTRADA: Jesús es el Hijo amado del Padre, en Él somos también hijos predilectos. 

LITURGIA DE LA PALABRA: Aquel que nos ha salvado, nos revela a Dios como Padre. Escuchemos la Palabra de vida. 

ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Escúchanos, Señor”

Por los pastores de la Iglesia; para que cimentados en el Señor, manifiesten al mundo, el amor, la caridad y la misericordia. Oremos...
Por los gobernantes; para que se esfuercen en construir un mundo justo y humano. Oremos...

Por los padres cristianos; para que al presentar a sus hijos en el Bautismo, sean conscientes de su responsabilidad de transmitirles la vivencia de su fe. Oremos…

Por todos los aquí reunidos; para que, como hijos de Dios por el bautismo, pasemos, como Cristo, haciendo el bien y curando a los oprimidos por el mal. Oremos...
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentamos al Padre los dones del pan y del vino, acompañados por la renovación de nuestra fe bautismal. 

COMUNIÓN: Acerquémonos a recibir la Eucaristía, el alimento que nos fortalece como hijos del Padre.
DESPEDIDA: También nosotros hemos oído la voz del Padre: “Éste es mi Hijo, escúchenlo”. Permanezcamos atentos a su Palabra en nuestra vida de cada día.
DOMINGO SEGUNDO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

15 de enero de 2012
AMBIENTACIÓN: Queridos Hermanos: Hoy el Señor nos renueva su amor. Es el amigo que sabe de nosotros y por eso nos llama por nuestro nombre. Con mucha alegría y gratitud, iniciamos esta celebración eucarística.
ENTRADA: Ésta es la reunión de los que buscan a Cristo; de los que quieren encontrarse con él, dispuestos a escuchar su palabra y seguirlo.
LITURGIA DE LA PALABRA: El discípulo es aquel que aprende a escuchar a su Maestro. Abramos nuestros corazones a su Palabra.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Escucha, Señor, nuestra oración”

Por la Iglesia; para que permanezca atenta a la llamada de Dios en los signos de los tiempos. Oremos...

Por los que tienen alguna noticia de Cristo y lo buscan con sincero corazón; para que descubran quién es y, creyendo en él, lo sigan. Oremos…

Por los llamados con vocación especial al ministerio sacerdotal y a la vida religiosa; para que perseveren en fidelidad. Oremos…

Por nosotros, llamados a progresar en el conocimiento y la fe de Cristo. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Pan y vino son llevados al altar y con ellos presentamos al Señor nuestra disposición para ser dóciles a sus enseñanzas.
COMUNIÓN: El Señor, que nos llama a ser sus discípulos, está con nosotros vivo y presente en la Eucaristía. Vayamos a su encuentro.
DESPEDIDA: El Señor nos ha elegido y nos envía a proclamar su Palabra, a comunicarla con Amor.
DOMINGO TERCERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

22 de enero de 2012
AMBIENTACIÓN: Hemos sido convocados por la Palabra de Dios, para escucharla y guardarla en nuestro corazón, celebrarla en la eucaristía y cumplirla en nuestra vida.
ENTRADA: Dios nos llama a seguirlo con fidelidad, a volver de corazón a su camino.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra de Dios es viva y eficaz, nos invita a cambiar nuestro modo de pensar y de vivir.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada nos unimos orando diciendo: 


“Señor, escúchanos”
Para que la Santa Iglesia, como los primeros apóstoles, viva con alegría y decisión el anuncio del Reino. Oremos...

Para que todos los pueblos del mundo comprendan y respeten el derecho a la vida desde el nacimiento hasta la muerte natural. Oremos…

Para que cada hermano pobre, enfermo, sólo, abandonado o marginado, encuentre en nosotros una actitud de solidaridad. Oremos…

Para que redescubramos, como comunidad, el camino del discipulado a través de la escucha atenta de tu Palabra. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Llevamos al altar con el pan y el vino nuestro compromiso sincero de ayudar a quienes menos tienen. 

COMUNIÓN: La Eucaristía es fuente de misión, ella nos constituye discípulos misioneros de Cristo.
DESPEDIDA: El Señor nos envía trabajar por el Reino, anunciando la Buena Noticia a todos.
DOMINGO CUARTO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
CICLO LITÚRGICO B 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

29 de enero de 2012
AMBIENTACIÓN: Hermanos, Jesús es el Enviado del Padre. Al escuchar la Palabra, ojalá seamos capaces de asombrarnos y decir, como los oyentes de Cristo: “Jamás hombre alguno habló como este”. Con alegría iniciamos esta celebración eucarística.
ENTRADA: El Señor es el Maestro, es la roca de nuestra fe, en él construyamos nuestra vida.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra del Señor nos conduce a la felicidad. Escuchemos con atención.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención rogamos: 

“Padre providente, escúchanos”

Para que todos los que ejercen en la Iglesia el ministerio de la Palabra de Dios, sean testigos con su vida y predicación. Oremos…

Para que los gobernantes asuman su autoridad en la verdad y la caridad para alcanzar el bien común. Oremos…

Para que los que viven en condición de exclusión, escuchen la Buena Noticia y sean animados y fortalecidos. Oremos…

Para que todos nosotros sepamos testimoniar con alegría nuestra fe. Oremos…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44.

PRESENTACIÓN DE DONES: Pan y vino van hacia el altar, también va nuestro propósito de brindarnos a los demás con alegre generosidad.
COMUNIÓN: Hermanos, Jesús, en la Eucaristía viene a nuestro encuentro para fortalecernos en nuestra debilidad. Acerquémonos a recibirlo.
DESPEDIDA: Llevemos en nuestra boca y en nuestra vida la palabra de Cristo, para que su fama se extienda por todas partes. 

ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

TIEMPO DE NAVIDAD
SEGUNDA SEMANA
Lunes 2 de enero
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Para que la Iglesia sepa ofrecer a Jesús al mundo con sencillez, con espíritu abierto, con mucho amor. OREMOS:

2. Para que las comunidades cristianas de las tierras de misión sean semilla de esperanza en sus países. OREMOS:

3. Para que los cristianos y todas las personas de buena voluntad trabajemos juntos para lograr un mundo de justicia y de igualdad, como Dios quiere. OREMOS:

4. Para que los que sufren enfermedades largas y dolorosas sientan muy cercano el consuelo de Dios y el apoyo de los hermanos. OREMOS:

5. Para que en este año que comenzamos crezca el amor de Dios en nuestras vidas, por medio de la oración y del servicio a los demás. OREMOS:
Martes 3 de enero 
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Por todos los hombres y mujeres del mundo. Por la paz y el bienestar de todos los pueblos de la tierra. OREMOS: 
2. Por aquellos a quienes Dios más ama: los pobres, los enfermos, los que son perseguidos o discriminados, los que sufren la tragedia de la guerra, los que nadie tiene en cuenta. OREMOS:

3. Por los cristianos de la ciudad de Belén, y también por los musulmanes y los judíos. Para que en la tierra de Jesús llegue la paz y la justicia para todos. OREMOS:

4. Por el papa, por nuestro obispo, por todos los responsables de la comunidad cristiana. OREMOS:

5. Por cada uno de nosotros, y por todos aquellos que hoy queremos recordar ante Dios. OREMOS:
Miércoles 4 de enero
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Para que la Iglesia entera, todos los cristianos, vivamos con alegría nuestra fe y la vida nueva que hemos recibido. OREMOS:

2. Para que los cristianos seamos verdaderos testigos de Jesucristo, con nuestra palabra y con nuestra forma de actuar. OREMOS:

3. Para que llegue un día en que todos los hombres y mujeres de la tierra podamos vivir en paz, y con esperanza y confianza ante el futuro. OREMOS:

4. Para que aquellos que en estos días de fiesta sufren a causa de la soledad, la pobreza o cualquier otro dolor, encuentren una mano amiga que les dé ayuda y esperanza. OREMOS:

5. Para que el Padre del cielo reciba en su reino a nuestros familiares y amigos difuntos. OREMOS:
Jueves 5 de enero
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Para que el Evangelio de Jesús sea luz y esperanza para todos los hombres y mujeres de buena voluntad. OREMOS:

2. Para que la Iglesia dé siempre testimonio de renovación, de apertura, de diálogo, de desprendimiento de todo poder. OREMOS:

3. Para que los niños y niñas que esperan con ilusión la fiesta de Reyes sepan compartir su alegría, y aprendan a amar a los demás como Jesús les ama. OREMOS:

4. Para que todos los niños, de cualquier lugar del mundo, puedan vivir en paz, comer lo que necesitan, ir a la escuela, jugar con los amigos, y crecer acompañados del amor de una familia.

OREMOS:

5. Para que estas fiestas de Navidad nos fortalezcan en la fe y en el seguimiento de Jesús. OREMOS:
Viernes 6 de enero
VER GUIÓN PROPIO DE LA SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR
Sábado 7 de enero
A cada intención nos unimos orando: PADRE, MUÉSTRANOS TU AMOR.

1. Por todos los cristianos, que en estos días, en todo el mundo, compartimos la alegría del nacimiento del Hijo de Dios. Que seamos siempre un buen testimonio del Evangelio. OREMOS:

2. Por los misioneros y misioneras. Que vivan su labor con una gran fe y esperanza, para que Jesucristo sea cada día más conocido y amado. OREMOS:

3. Por las madres y los padres que tienen hijos pequeños. Que sepan ayudarles a crecer con amor, con confianza, con espíritu generoso, con fe. OREMOS:

4. Por los que son víctimas del hambre o de la guerra. Que el Espíritu de Dios toque los corazones de los responsables de estas tragedias, y la paz y la alegría lleguen a todos los rincones del mundo. OREMOS:

5. Por nosotros. Que vivamos una intensa vida de oración, que nos llene de la riqueza y la bondad de Dios. OREMOS:
TIEMPO DURANTE EL AÑO

PRIMERA SEMANA

Lunes I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Para que los cristianos seamos siempre, como Jesús, portadores de amor, de misericordia, de esperanza: OREMOS:

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir la vida renovada que él nos da. OREMOS:

3. Para que nuestros gobernantes, y los de todos los países, actúen con verdadero espíritu de servicio. OREMOS:

4. Para que los que sufren sientan la fuerza de Dios que los acompaña en su dolor. OREMOS:

5. Para que los moribundos se acerquen al momento definitivo con la esperanza en la vida nueva que Jesús les ofrece en su Reino. OREMOS:
Martes I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por todas las iglesias cristianas: católicos, protestantes, anglicanos, ortodoxos. Que llegue pronto el día en el que podamos compartir el pan y el cáliz de una misma Eucaristía. OREMOS:

2. Por los gobernantes y los políticos de nuestro país. Que actúen pensando siempre en aquellos que más ama Dios, los pobres y los débiles, de aquí y de todo el mundo. OREMOS:

3. Por los niños y niñas que tienen que trabajar ya desde pequeños y no pueden jugar ni educarse como merecen. Que sean liberados de esa situación dolorosa y puedan crecer felices. OREMOS:

4. Por los que están detenidos en las cárceles, sea cual sea la causa. Que se puedan recuperar y vivir una vida digna y en paz. OREMOS:

5. Por nosotros. Que amemos a Dios con todo el corazón y vivamos según el Evangelio de Jesús. OREMOS:
Miércoles I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia. Que sea siempre un signo transparente de la Buena Noticia de Dios. OREMOS:

2. Por las familias: que el Señor les conceda paz, concordia y amor mutuo. OREMOS:

3. Por los novios que se preparan para el matrimonio: que sientan el amor de Dios en su amor. OREMOS:

4. Por las familias que pasan dificultades, o viven la desunión o la ruptura: que el Señor las conforte y las ayude con su gracia. OREMOS:

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos: que el Señor los acoja en su Reino. OREMOS:
Jueves I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.
1. Por todos los cristianos: que lleguemos a ser una sola familia, unidos en la misma fe. OREMOS:

2. Por nuestro obispo y por los obispos de nuestro país. Que en toda ocasión den testimonio de la Buena Noticia de Jesús, y ayuden a que crezca en todos los ciudadanos el espíritu de concordia y de fraternidad. OREMOS:

3. Por los que colaboran en entidades y asociaciones al servicio de la justicia, la paz y la igualdad. Que Dios les bendiga, y encuentren el apoyo que necesitan en su labor. OREMOS:

4. Por los campesinos. Que vean su esfuerzo más reconocido y valorado, y puedan vivir dignamente de su trabajo. OREMOS:

5. Por nosotros, los que nos hemos reunido en esta Eucaristía. Que abramos nuestros corazones para recibir el amor y la gracia del Señor. OREMOS:
Viernes I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Oremos por los países más pobres del mundo y por todos sus habitantes; oremos por los que viven todos los días la tragedia del hambre. Para que puedan salir de su situación; para que los países ricos actúen con verdadera solidaridad hacia ellos. OREMOS:

2. Oremos por los que viven el dolor y la tristeza de la enfermedad. Para que pronto alcancen la salud. Y para que les acompañe siempre la fortaleza de Dios. OREMOS:

3. Oremos por los que cuidan de los enfermos, en sus casas o en los hospitales. Para que lo hagan con mucha entrega y con mucho cariño, y que Dios los bendiga. OREMOS:

4. Oremos por los jóvenes que viven sin perspectivas de futuro y que pueden caer en la delincuencia o la droga. Para que encuentren ayuda en los poderes públicos y en todos los ciudadanos. OREMOS:

5. Oremos por nosotros y por toda la Iglesia. Para que seamos siempre, con nuestro modo de actuar, luz de esperanza para el mundo. OREMOS:
Sábado I

A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia, por todos los cristianos. Que con nuestra vida y nuestra palabra demos testimonio de la luz de Jesucristo. OREMOS:

2. Por los que lo han dejado todo para seguir a Jesucristo y dar testimonio del Evangelio. Que vivan muy profundamente la alegría de su entrega. OREMOS:

3. Por los jóvenes que no creen pero se sienten de algún modo atraídos por Jesucristo. Que pueden llegar a encontrar un día la felicidad de la fe. OREMOS:

4. Por los científicos y los investigadores. Que su trabajo contribuya a lograr una vida mejor para todos. OREMOS:

5. Por los que nos hemos reunido hoy en esta iglesia para celebrar la Eucaristía. Que la Palabra que hemos escuchado y el Cuerpo y la Sangre de Cristo que recibiremos, den fruto en nuestras vidas. OREMOS:
SEGUNDA SEMANA 
Lunes II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por los jóvenes y los adultos que se preparan para el bautismo o la confirmación. OREMOS:

2. Por los que participan en la vida social y política con el deseo de construir un mundo más justo y más humano. OREMOS:

3. Por los jóvenes que tienen que trabajar en empleos precarios, que no les permiten afrontar con paz y seguridad su futuro. OREMOS:

4. Por los que viven en la angustia y el dolor a causa del terrorismo. OREMOS:

5. Por todos los cristianos que hoy, en cualquier lugar del mundo, nos reunimos para celebrar la Eucaristía convocados por el Señor. OREMOS:
Martes II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Para que los cristianos alejemos siempre de nosotros el deseo de venganza, y aprendamos a rezar por los que nos hayan podido hacer daño. OREMOS:

2. Para que los que no conocen a Jesucristo puedan descubrir el camino de vida que él nos ofrece. OREMOS:

3. Para que los delincuentes, los terroristas, los estafadores, y los que con su poder oprimen a los demás, reconozcan su pecado y se conviertan. OREMOS:

4. Para que los países que aún aplican la pena de muerte se den cuenta de la injusticia de este castigo y la supriman definitivamente. OREMOS:

5. Para que el Espíritu del Señor ilumine con su luz nuestras incertidumbres y dudas, y fortalezca nuestras debilidades. OREMOS:
Miércoles II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por los misioneros y misioneras, por los que han abandonado su tierra y han ido a países lejanos para trabajar al servicio del Evangelio. OREMOS:

2. Por la buena convivencia en nuestro país, y por el bienestar de todos los que aquí vivimos. OREMOS:

3. Por los padres o madres que tienen que trabajar en jornadas agotadoras para sacar adelante a su familia. OREMOS:

4. Por los que viven en la marginación y no tienen esperanza ante el futuro. OREMOS:

5. Por nosotros, y por los que esperan que recemos por ellos. OREMOS:
Jueves II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por nuestra parroquia. Para que nos esforcemos en convertirnos, y demos un buen testimonio del Evangelio. OREMOS:

2. Por los gobernantes cristianos. Para que vivan profundamente la llamada del Evangelio, y trabajen de verdad al servicio de la paz, la justicia y el bienestar de todos los ciudadanos. OREMOS:

3. Por los que abusan de los pobres, por los que no respetan los derechos y la dignidad de los demás. Para que se conviertan y descubran el camino de la verdadera felicidad. OREMOS:

4. Por los jubilados. Para que puedan vivir esta etapa de su vida con paz y con espíritu animoso. OREMOS:

5. Por nosotros. Para que dediquemos más tiempo al servicio de Dios y de los hermanos. OREMOS:
Viernes II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por la Iglesia, para que sepa renovarse constantemente. OREMOS:

2. Por los musulmanes que viven entre nosotros, para que sean fieles al camino de Dios, y encuentren en él la felicidad. OREMOS:

3. Por las amas de casa, para que sea más valorado su trabajo y su dedicación y entrega. OREMOS:

4. Por los que son mal vistos y despreciados, para que encuentren la consideración y el afecto que toda persona merece. OREMOS:

5. Por nosotros, para que busquemos cumplir cada día la voluntad de Dios. OREMOS:
Sábado II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.
1. Por la Iglesia, por todos los que compartimos la alegría de ser cristianos. OREMOS:

2. Por los cristianos de los países pobres, por sus comunidades, por sus responsables. OREMOS:

3. Por los desocupados, por todos los que no encuentran un empleo que les permita llevar una vida digna. OREMOS:

4. Por los enfermos y por los que cuidan de ellos; por las familias que tienen que cuidar especialmente a alguno de sus miembros. OREMOS:

5. Por nuestros familiares y amigos que han muerto, y por todos los difuntos. OREMOS:
TERCERA SEMANA
Lunes III
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia extendida de Oriente a Occidente; por todos los que estamos llamados a ser en el mundo testigos de la Buena Noticia de Jesús. OREMOS:

2. Por los que aún no han descubierto, o han olvidado, la presencia del Señor en el camino de sus vidas. OREMOS:

3. Por los que trabajan en la prensa, radio o televisión, intentando informar honestamente de lo que ocurre en el mundo. OREMOS:

4. Por los artistas que por medio de la escritura, de la música o de la pintura ayudan a educar la sensibilidad de la gente. OREMOS:

5. Por nosotros; por nuestros familiares y amigos; por nuestros compañeros de trabajo o de estudio. OREMOS:
Martes III
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la Iglesia de nuestro país, y por todos los que la formamos. OREMOS:

2. Por los movimientos y grupos de jóvenes cristianos. OREMOS:

3. Por los monasterios de vida contemplativa, y por los monjes y monjas que en ellos viven dedicados a la oración y a la alabanza de Dios. OREMOS:

4. Por nuestros gobernantes, y por todos los que tienen responsabilidades en la vida pública. OREMOS:

5. Por nosotros, y por nuestras comunidades cristianas. OREMOS:
Miércoles III
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo…..................., y por todos los obispos del mundo. OREMOS UNIDOS:

2. Por nuestra parroquia, por los sacerdotes, los catequistas, el consejo parroquial, y cada una de las actividades que aquí se realizan. OREMOS UNIDOS:

3. Por las personas y las instituciones que trabajan por la paz. OREMOS UNIDOS:

4. Por los millones de hombres y mujeres, de niños y ancianos, que padecen hambre en todo el mundo. OREMOS UNIDOS:

5. Por todos los que compartimos esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS UNIDOS:
Jueves III
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por nuestra comunidad, y por todas las comunidades cristianas en el mundo. ROGUEMOS AL SEÑOR:

2. Por los niños y adolescentes que asisten a la catequesis en nuestra parroquia. ROGUEMOS AL SEÑOR:

3. Por los religiosos y religiosas. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

4. Por los que se han alejado de la fe. ROGUEMOS AL SEÑOR: 

5. Por nuestros familiares y amigos difuntos. ROGUEMOS AL SEÑOR:
Viernes III
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por la santa Iglesia extendida por toda la tierra y presente en nuestra comunidad. OREMOS AL SEÑOR:

2. Por los movimientos y grupos de jóvenes cristianos que quieren ser testigos de Jesucristo en sus ambientes. OREMOS AL SEÑOR:

3. Por la paz en el mundo, por los países sometidos a dictaduras. OREMOS AL SEÑOR:

4. Por los deficientes físicos y psíquicos, por los minusválidos, y por todos los que se interesan y preocupan por ellos. OREMOS AL SEÑOR:

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS AL SEÑOR:
Sábado III
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por los que ejercen alguna responsabilidad en nuestra parroquia. OREMOS AL SEÑOR:

2. Por los misioneros que están en países lejanos anunciando el Evangelio. OREMOS AL SEÑOR:

3. Por los que nos han ayudado a crecer en la fe. OREMOS AL SEÑOR.
4. Por los que entre nosotros habitan en viviendas en malas condiciones o no pueden comprar lo necesario para comer. OREMOS AL SEÑOR:

5. Por nosotros, por nuestros familiares y amigos, por nuestros compañeros de trabajo y nuestros vecinos, y por todas las personas que conocemos. OREMOS AL SEÑOR:
CUARTA SEMANA

Lunes IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por nuestra diócesis de........................, por nuestro obispo........................, y por los responsables de la pastoral diocesana. OREMOS:

2. Por los soldados que mueren en las guerras, por todos los que sufren las consecuencias de una violencia que ellos no han provocado. OREMOS:

3. Por los desocupados que se han quedado sin subsidio, por los jóvenes que no pueden trabajar, por los pequeños empresarios que viven en dificultades. OREMOS:

4. Por los que celebramos esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS:
Martes IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Por los cristianos y las instituciones de Iglesia que trabajan al servicio de los pobres. ROGUEMOS AL SEÑOR:

2. Por los empresarios que se esfuerzan por mantener y crear puestos de trabajo. ROGUEMOS AL SEÑOR:

3. Por los pobres, por los que no pueden participar de los bienes que Dios ha querido que fueran para todos. ROGUEMOS AL SEÑOR:
4. Por los ricos que viven endurecidos en su riqueza. ROGUEMOS AL SEÑOR:

5. Por todos los que trabajan al servicio de nuestra parroquia; hoy, de una manera especial, recordemos a los que se ocupan de su limpieza y mantenimiento. ROGUEMOS AL SEÑOR:
Miércoles IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Por la santa Iglesia. Que presente ante el mundo el rostro acogedor del Padre para con los pobres, los que sufren, los que dudan, los que se equivocan. OREMOS:

2. Por las familias que se encuentran en graves dificultades económicas, por los matrimonios que están en peligro de romperse, por las madres que tienen miedo de recibir un nuevo hijo. Que encuentren ayuda y amor en los que les rodean. OREMOS:

3. Por los que viven sumergidos en el mundo de la droga, de la delincuencia, de la marginación, de la miseria. Que encuentren el camino y el valor necesario para salvarse de esta su situación. OREMOS:

4. Por nosotros. Que celebremos con fe esta Eucaristía y vivamos con agradecimiento por la misericordia que Dios nos ofrece. OREMOS:

Jueves IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Para que los pastores de la Iglesia, el papa Benedicto XVI, sucesor de Pedro, nuestro obispo....................., nuestro párroco..................... y los demás sacerdotes y diáconos sean fieles a su misión. OREMOS:

2. Para que los que gobiernan las naciones sirvan con acierto a su pueblo. OREMOS:

3. Para que las mujeres que, en cualquier lugar del mundo, son oprimidas o discriminadas, encuentren todo el apoyo necesario para su liberación. OREMOS:

4. Para que, a los que estamos reunidos en torno a este altar, la Eucaristía que celebramos cada día nos haga testigos fieles de la salvación que Jesucristo nos trae. OREMOS:

Viernes IV

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Por todos los que tenemos la suerte de conocer a Jesucristo, de escuchar con frecuencia su Palabra y de celebrar asiduamente sus sacramentos. OREMOS:

2. Por los quehaceres que llevamos entre manos, por los problemas que nos preocupan. OREMOS:

3. Por las personas con las que convivimos en casa y en nuestro trabajo. OREMOS:

4. Por los que buscan y no encuentran, por los que han perdido la fe o están a punto de desesperar, por los que no saben qué es amar desinteresadamente. OREMOS:

5. Por todos los que confían en nuestra oración. OREMOS:

Sábado IV
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.
1. Por el papa Benedicto XVI, por nuestro obispo....................., por los obispos de todo el mundo. Y también por los sacerdotes, por los diáconos, por todos los que trabajan al servicio de la Iglesia. OREMOS:

2. Por los catequistas, por los responsables de los movimientos de Iglesia, por los que ayudan a los demás en el crecimiento de la fe, por los que trabajan en la difusión del Evangelio. OREMOS:

3. Por los ancianos que se encuentran abandonados por su familia; por los niños que se han quedado sin padres. OREMOS:

4. Por los que se dedican a la ayuda de los hermanos necesitados, por los que luchan por la justicia y la paz, por los que ofrecen su servicio en los países más pobres. OREMOS:

5. Por los que estamos celebrando esta Eucaristía, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS:
Aportes pastorales



AL EMPEZAR ESTE AÑO…

· Cantar en todas las misas dominicales, si aún no lo hacemos, una antífona de respuesta intercalada con las estrofas del salmo responsorial. 

· Si no los hay, intentar que en todas las misas haya los ministros necesarios: lectores, responsables de cantos, guía… Para ayudar a ello, organizar, quizá con algunas parroquias vecinas, algún encuentro para animarse mutuamente en la tarea y prepararse para hacerla mejor. Quizá las cosas no salgan perfectas al principio, pero poco a poco mejorarán.

· Cantar, por lo menos en algunas misas, las principales aclamaciones y diálogos: el Amén del “Por Cristo”, la aclamación de la consagración...

· Proponer a la asamblea decir el padrenuestro levantando (los que lo deseen) las manos en actitud orante.

· Reunirse con el equipo de liturgia (o con algunos de los responsables, si no hay equipo propiamente dicho) y preguntarse: ¿en qué podrían mejorar durante este curso nuestras eucaristías dominicales? 

CÓMO MEJORAR LA CELEBRACIÓN DE LA PALABRA

Enseñar a los fieles la importancia de la Palabra

Una primera dirección del esfuerzo pastoral apunta a la catequesis, a la formación de la conciencia y de la sensibilidad de los fieles sobre la Palabra:

Nuestros fieles (y también los ministros) necesitan que se les ayude a profundizar en el sentido que tiene la celebración de la Palabra como Palabra que Dios nos dirige hoy y aquí a nosotros y que nosotros “celebramos”;
Que se fomente todo lo que pueda hacer crecer la “espiritualidad bíblica”, de modo que los fieles aprecien y lean más la Escritura, que la interioricen, aplicando a la vida lo que escuchan y meditan.

Los lectores

Muchos insisten en la importancia de los lectores:

que no se improvisen los lectores (“¿quién sale a leer?), que se preparen bien (con preparación técnica, litúrgica, bíblica);
también los sacerdotes se preparen;
que no lea cualquiera; deben ser competentes y preparados;
que se separe un equipo suficiente de lectores en cada comunidad; variar de lectores; retirar a los que no leen bien;
los lectores no leen, sino que proclaman, creyendo lo que leen;
que sean conscientes de la importancia de su ministerio: es Palabra de Dios lo que comunican con la comunidad, de ellos depende en gran parte del fruto de la Palabra;
que vocalicen bien, que fraseen, que lean con expresividad, cambiando de tono cuando toca, y que lean despacio.

La homilía

También son muchas respuestas las que inciden en la importancia de la homilía del sacerdote para que la Palabra produzca su efecto:

que la prepare bien;
que se atenga a las lecturas, que el tema sea el de la Biblia, sin desviarse por temas laterales,

que se adapte mejor a la vida y a la historia de esta comunidad, teniendo en cuenta los hechos de la vida del barrio, de la comunidad, de la nación, del mundo, de la Iglesia: todo queda iluminado por la Palabra;
que su lenguaje sea accesible, no aéreo sino concreto, no aséptico e inocuo, y positivo (hablar más del amor de Dios);
que la preparen en grupo, los sacerdotes y algunos laicos voluntarios;
que pueda haber un diálogo después, o a lo largo de la semana;
que no sea demasiado larga, sino proporcionada al conjunto de la celebración.

Cuidar el respeto a la Palabra

Que se note, por los signos externos, el aprecio que nos merece la Palabra:

puntualidad, como primer signo de respeto por parte de la comunidad;
dignidad del libro del que se proclama (no leer de una hoja);
dignidad del ambón, reservado a la proclamación de la Palabra (desde él no se dicen los avisos ni las moniciones ni se hace el ensayo del canto);
destacar en los días más solemnes la entrada procesional con el Leccionario (o el Evangeliario);
en algunos sitios da resultado dejar, además del que queda en el ambón, otro Leccionario abierto en la página del día, cerca de los fieles, para que puedan acercarse y recordar las lecturas durante el día;
cuidar las aclamaciones cantadas antes y después del evangelio.

Ayudar a una buena comprensión

pueden ayudar unas moniciones breves, bien preparadas: crear expectativa, no resumir el contenido ni adelantar homilías;
cuidar la megafonía y el arte de hablar por micrófonos (“también a los sacerdotes habría que darles un cursillo de uso de la megafonía”);
cuidar los oportunos momentos de silencio en torno a la Palabra: ayudan a que cale lo que ha dicho Dios, porque la Palabra necesita “tiempo” suficiente para producir fruto;
realizar mejor el salmo responsorial: es una ayuda inestimable para que vaya profundizando el mensaje de la lectura;

preparar mejor el ministerio del salmista, procurando que haya en la parroquia varios salmistas, preparados en cursillos especiales;

siempre que se habla de lectores o monitores o salmistas, algunos añaden que los responsables de la comunidad deberían pagarles la matrícula cuando asisten a cursos especializados en los que formarse…  

MISAS QUE INFUNDEN SERENIDAD
  

Leí hace poco en una revista un título que me pareció chocante: “Asistir a misa alegra la vida”. Me interesó el tema, naturalmente (con las misas que he celebrado, ¿llegaré a los cien años?). El contenido del artículo era menos periodístico, pero me pareció válido.

Se trata de que al cristiano de hoy, que anda metido en mil preocupaciones, el hecho de acudir a la misa dominical le puede representar una cura continuada de paz y de equilibrio interior. La Eucaristía nos sitúa ante los valores fundamentales de la vida: la escucha de la Palabra de Dios, la oración y el canto con los hermanos, la participación en el Cuerpo y Sangre del Señor. Nos va contagiando una visión más pascual y confiada de la historia, de las personas, de nosotros mismos. Nos regala un espacio de serenidad y de paz en medio de nuestro ajetreado mundo. Nos ayuda a mejorar nuestra salud total. No porque no comprometa o no sea exigente, sino porque está impregnada de amable sosiego.

Esto pone un interrogante a los encargados de animar las Eucaristías dominicales: ¿encuentran los cristianos unas celebraciones que infunden serenidad? ¿Contribuyen a ello el ambiente, la acogida, el clima de la familia, la fluidez de la celebración, la armonía y proporción de todo el conjunto? No hace falta que la gente salga llorando de emoción o aplaudiendo de entusiasmo: pero sí que se encuentren a gusto, y salgan más animados que como entraron. De modo que les podamos decir en verdad: “Pueden ir en paz”. –
Para reflexionar y compartir



SOLEMNIDAD DE MARÍA, MADRE DE DIOS
CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Y María conservaba y meditaba todo en su corazón…

Nm 6, 22-27; Ga 4, 4-7; Lc 2, 16-21

“¡Salve, Madre santa!, Virgen Madre del Rey, que gobierna cielo y tierra por los siglos de los siglos” (Antífona de entrada).

La Solemnidad de Santa María Madre de Dios es la primera Fiesta Mariana que apareció en la Iglesia Occidental, su celebración se comenzó a dar en Roma hacia el siglo VI, probablemente junto con la dedicación -el 1º de enero- del templo “Santa María Antigua” en el Foro Romano, una de las primeras iglesias marianas de Roma. Con el paso del tiempo, el rito romano empezó a celebrar el 1º de enero la circuncisión del Niño Jesús con la consecuente desaparición de esta antigua fiesta mariana. En 1931, el Papa Pío XI, con ocasión del XV centenario del concilio de Éfeso (431), instituyó la Fiesta Mariana para el 11 de octubre, en recuerdo de la solemne proclamación de Santa María como verdadera Madre de Cristo, que es verdadero Hijo de Dios. En la última reforma del calendario -luego del Concilio Vaticano II- se trasladó la fiesta al 1º de enero, con el fin de destacar y honrar solemnemente la Divina Maternidad de la Virgen junto a su Divino Hijo y así abrir el año civil con la primera manifestación del Misterio Pascual del Salvador.

San Lucas, en el evangelio, nos brinda una maravillosa escena de la madre junto al niño; imagen sencilla pero solemne. María es presentada como esa mujer de fe, que acogió primeramente a Dios en su corazón, en sus proyectos, antes que en su cuerpo. Es la creyente capaz de captar en el misterioso nacimiento del Hijo la llegada de la "plenitud de los tiempos" (Ga 4, 4), en la que Dios, eligiendo los caminos sencillos de la existencia humana (canto del Magnificat), decidió comprometerse personalmente y por pura gratuidad en la obra de la salvación.

Ella, en la navidad, dio a luz al Príncipe de la Paz por eso podemos exultar de gozo y bendecirla diciendo: “El Señor te bendiga y te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor; el Señor se fije en ti y te conceda la paz” (Nm 6, 22-27). María es la hija de Israel, la hija de Sión, la heredera de las bendiciones del Dios de Israel.

Por lo tanto, ella es verdadera Madre de Dios (Theotokos) porque es la madre del Hijo eterno de Dios hecho hombre (Jn 1,14), que es Dios mismo (Jn 1,1ss). De ella, tomó cuerpo humano Aquél que, por amor, redimió a la humanidad de todos sus pecados y abrió las puertas del cielo antes cerradas a causa de la desobediencia de nuestros primeros padres. 

Los pastores, la gente más humilde del pueblo de Israel, siguiendo el mandato del ángel (Lc 2, 10-14), al ver al niño y a su madre volvieron glorificando y alabando a Dios (Lc 2 16-20) pues habían reconocido en esa criatura indefensa la mano poderosa de Dios.

¡Cuánta alegría en el corazón de esta Madre! ¡Cuánta bondad de Dios derramada sobre aquella mujer elegida para ser la Madre de su Divino Hijo!

Que la alegría de la solemnidad de la maternidad divina de María nos anime a comenzar este nuevo año con un corazón dócil para acoger las gracias que nos vienen desde lo alto y que teniendo a la Virgen santísima como modelo, nos atrevamos a recorrer sendas desconocidas e imprevisibles, con una confianza ciega en Dios y le respondamos con renovada adhesión a su designio de amor.
Sergio López
Salta
SOLEMNIDAD DE LA EPIFANÍA DEL SEÑOR
CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer?

Is 60, 1-6; Sal 71, 1-2. 7-8. 10-11. 12-13; Ef 3, 2-6; Mt 2, 1-12

Epifanía es una palabra griega que significa “manifestación”. En la solemnidad de hoy, la Iglesia conmemora la primera manifestación del Hijo de Dios hecho Hombre al mundo pagano, en la persona de los Magos venidos de Oriente. Vemos así realizada la promesa de salvación, cuyo alcance es universal, gracias a la misión de Cristo, redentor de todos los hombres

El evangelio relata en dos escenas la historia de la adoración de los Magos. Ambas inician con la expresión “he aquí que” (Mt 2, 1b y 9b respectivamente). La primera escena está dominada por la interpelante pregunta de los magos a un rey Herodes atónito: ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer? (v. 2). El climax argumental está en la respuesta de los sumos sacerdotes y escribas del pueblo: “En Belén de Judea, porque así está escrito por el profeta: ‘Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres, no, la menor entre los principales clanes de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel’” (vv. 5-6). La segunda escena, en cambio, no tiene diálogos, es más bien un relato expositivo. El centro lo ocupa la imagen del niño con María (v. 11). Esta imagen se repetirá cuatro veces más a lo largo de todo el capítulo 2 de Mateo (vv. 13.14.20.21)

A causa de tantos sufrimientos y problemas, hoy mucha gente se pregunta, al igual que los Magos: ¿Dónde está el rey de los judíos que acaba de nacer?

Ciertamente como cristianos sabemos que estamos de paso por este mundo y muchas veces nos ha parecido que el camino para encontrar a Dios es arduo y difícil. ¿Será que buscamos a Dios por caminos errados? ¿Nos damos cuenta que Jesús no puede estar en la soberbia que nos separa de Dios, ni en la falta de caridad que nos aísla?

Como hicieron los Magos, debemos encontrar las verdaderas señales que llevan hasta el Niño-Dios, debemos dejarnos guiar por esas “estrellas”, personas concretas que Dios pone a nuestro lado. San Buenaventura, comentando este pasaje decía que la estrella que nos guía es triple: la Sagrada Escritura, especialmente el Evangelio, que debemos conocer bien. Una estrella que está siempre arriba para que la miremos y encontremos la justa dirección, que es María, nuestra Madre. Y una estrella interior, personal, que son las gracias del Espíritu Santo. Con estas ayudas encontraremos en todo momento el camino que conduce a Belén, hasta Jesús.

Además estamos llamados a reconocernos a nosotros mismos en estos Magos que buscan al “rey de los judíos que acaba de nacer” y a imitar su actitud como humildes adoradores de Jesús; y a reconocernos también, como peregrinos que caminan hacia Cristo a través de nuestros quehaceres familiares, sociales y de nuestro trabajo, de la fidelidad de lo pequeño de cada día.

Así como en Belén, Dios se dejó encontrar por los magos, así también sale a nuestro encuentro, para que le entreguemos nuestros dones, nuestra vida entera. ¿Qué le queremos entregar hoy a Dios? 

Pidamos a María que busquemos siempre a su Hijo, como lo hicieron los Magos venidos de Oriente, y no nos quedemos paralizados ante las dificultades y los sacrificios que debemos hacer para encontrarlo.
Sergio López
Salta 
BAUTISMO DEL SEÑOR
CICLO LITÚRGICO B
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

“Tú eres mi Hijo amado, en ti me complazco”

Is 42, 1-4. 6-7; Sal 28, 1a y 2. 3ac-4. 3b y 9b-10; Hch 10, 34-38; Mc 1,6b-11.


La Fiesta del Bautismo del Señor cierra el tiempo litúrgico de Navidad y en cierta forma se complementa con la solemnidad de la epifanía del Señor, porque vuelve a contemplar el misterio de la manifestación de Cristo Salvador pero desde otra perspectiva. El 6 de enero celebrábamos la manifestación de Dios a los magos que representaban a los paganos, en cambio hoy celebramos la manifestación de Dios mismo en la Trinidad de persona cuando una voz (la del Padre) proclama a Jesús como su Hijo amado y se ve descender sobre él al Espíritu en forma de paloma.

En la primera lectura, Isaías anuncia la llegada del Mesías como Siervo de Dios, lleno del Espíritu y trayendo la justicia y la liberación. El profeta habla de un Siervo, una personificación del pueblo israelita, oprimido y maltratado por los babilonios. Pero el Señor lo ha llenado del espíritu-fortaleza, para que implante el derecho y la justicia de Dios, convocando a los hermanos dispersos para la liberación de toda esclavitud. La obediencia del pueblo a estas palabras servirá de testimonio al mundo de la presencia del Altísimo. De allí el grito de gozo del salmista porque el Señor ya se sienta en su trono como Rey eterno para regir al orbe a través de su elegido.

Estas ideas son aplicadas por la primitiva comunidad cristiana a Jesús, siervo obediente de Dios. En efecto, en tiempos de Jesús, existían algunos grupos religiosos judíos que esperaban la inminente venida de un Mesías político, que gobernaría con cetro de hierro y pulverizaría a todos los enemigos del pueblo (Sal 2, 9). En cambio, Dios manifiesta su voluntad al reconocer a un hombre, todavía desconocido, como su “amado hijo”. Y es que Dios siente cierta debilidad ante quienes, como Jesús, se comprometen públicamente a hacer "todo lo que Él quiera". Dios llama hijos predilectos a todos aquellos que le obedecen y cuánto más a Jesús, que fue obediente hasta la muerte y muerte de cruz. (Flp 2, 8)

La cualidad de Jesús, de ser hijo amado de Dios, está a nuestro alcance, si nos decidimos a cumplir todo lo que Él quiere de nosotros. Como Jesús, nosotros hemos sido bautizados y desde ese día, Dios nos aceptó como sus hijos, pero sólo cuando nos decidamos a hacer la voluntad de Dios, seremos sus hijos preferidos. Para ello contamos con la fuerza y la guía del Espíritu que también se derramó sobre nosotros.
Como Jesús, todos los cristianos somos llamados por Dios y consagrados por Él para evangelizar y colaborar en la construcción del Reino. Así el Reino llega a todos y con la colaboración de todos. Por lo tanto, el cristiano es llamado para ser enviado.

Por el bautismo, el cristiano se transforma en otro Cristo, en hijo predilecto, y participa de la vida divina que Dios le comunica.

¿Realmente comprendemos lo que significa ser hijos amados de un Padre misericordioso y santo? Ya es hora de introducirnos cada vez más en el misterio de nuestro Bautismo y salir de esa mirada estrecha que nos lleva a ver en él un mero rito tradicional que se repite de padres a hijos, y acogerlo como un verdadero y personal llamado a formar parte del pueblo de Dios, como sus hijos amados, con el fin de anunciar a todos la Buena Nueva de vivir en Dios.
Sergio López

Salta 
DOMINGO SEGUNDO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El evangelista Juan nos presenta este relato sobre la vocación de los primeros discípulos del Señor. Tres hombres hacen la experiencia del encuentro con Jesús: un discípulo no identificado por el evangelista, otro llamado Andrés y el hermano de éste, Simón.

El punto de arranque es Juan Bautista, el precursor, quien con su mirada señala al Cristo, al Mesías… “es el Cordero de Dios”, les dice a sus discípulos. De ahí en más estos hombres van detrás de Jesús.

El texto del Evangelio nos da la impresión de que estos dos hombres, silenciosos, van detrás del Señor. Casi con el acento de un perseguido, Jesús les pregunta: “¿Qué quieren?”. Ellos responden: “Maestro, ¿dónde vives?”; “Vengan y lo verán”, les dice Jesús.

Este pequeño pero decisivo diálogo de Jesús con estos hombres debe ser para nosotros el itinerario de una experiencia que todos podemos hacer. Es más: ¡que todos estamos llamados a hacer! Nosotros somos esos hombres que buscamos y vamos detrás del Señor. Hace poco celebramos las fiestas de la Navidad (de hecho, el Domingo pasado concluimos el tiempo litúrgico de la Navidad con la Fiesta del Bautismo del Señor) y ahora emprendemos como Iglesia el Tiempo de la liturgia que llamamos Ordinario (o Tiempo durante el año): es un tiempo tranquilo, un tiempo especial para serenarnos y buscar esa madurez espiritual que necesitamos para seguir creciendo en la gracia de Dios. El color verde viene a significar esa serenidad, la esperanza, la paciencia en el camino para que vayamos asumiendo de a poco el proyecto de Jesús. Por eso decimos que el Evangelio de este domingo quiere ser un itinerario, o quizás una brújula que nos orienta en el seguimiento de Jesús.

A nosotros el Señor nos pregunta también: “¿Qué quieren?”… Es la hora de cuestionarnos, de buscar una respuesta, de ahondar en la vida personal y ver qué queremos del Señor, qué esperamos de Él… ¿Qué espera el mundo de Jesús? ¿Qué espera la Iglesia de su Señor?

Jesús -como lo demuestra la página de este Evangelio- no va a buscar a estos hombres quienes serían sus discípulos… Sólo pasa cerca de ellos, y por la advertencia de Juan Bautista estos hombres lo reconocen como Maestro (“Rabí”). Estos hombres no le preguntan qué enseña como Maestro ni tampoco averiguan las condiciones para seguirlo. Sólo les interesa una cosa: “¿Dónde vives?”. La casa del Maestro, el lugar de Jesús, es lo que buscan aquellos primeros discípulos. A ese lugar fueron y se quedaron con Él.

Si recién nos preguntábamos qué queremos de Jesús, también sería provechoso preguntarnos cuál es el lugar de Jesús en nuestras vidas. Cada uno de nosotros como bautizados somos la “casa” de Jesús. Cada hombre es el lugar del encuentro entre Dios y sus hijos. A cada uno se le presenta el desafío de dar un lugar al Maestro. “¿Dónde vives?” Tú vives en mí. Tú vives en mi hermano. ¡Tú vives entre nosotros!

Jesús los invita a conocer el lugar donde vivía… “Vengan y lo verán”. Ellos fueron y se quedaron con él hasta la tarde. Hoy también el Maestro nos llama, de modos distintos, a emprender juntos con Él un camino, “su” Camino… 

“Vengan… Vean”. El anhelo de estos hombres encuentra en Jesús la acertada respuesta. Jesús es la respuesta a los interrogantes más profundos del hombre. Ellos sólo querían conocer dónde vivía… Jesús los invita a su “casa” pero sobre todo les dice “Vean”. El verbo “ver” en el Evangelio de San Juan está muy relacionado a la acción de contemplar (más allá de la vista material) y de creer. Andrés y el otro desconocido discípulo fueron, vieron, creyeron, pero como el encuentro con Jesús da frutos sobreabundantes, la historia no termina allí… Estos hombres luego se encontraron con Simón, el hermano de Andrés, uno de ellos. Y lo presentaron al Maestro, y el Señor corona el relato llamando a este Simón con otro nombre: “Cefas” (“piedra”). La fe de estos hombres, de estos discípulos del Señor, es piedra basal y ejemplar para nuestro seguimiento. Ellos nos muestran un itinerario. 
Yendo detrás de Jesús lo conocemos, nos quedamos con Él y somos capaces de buscar la forma para que otros lo conozcan y lo sigan. ¡Cuántos hombres esperan ver pasar a Jesús!… A cuántos en el mundo les hace falta una indicación, como la de Juan Bautista, para que lo conozcan y sigan, y así lo anuncien a todos. Muchos hombres y mujeres quieren hacer la experiencia de estos primeros “llamados” de vivir, de estar junto al Cordero de Dios.
Augusto Salcedo
Tucumán 
DOMINGO TERCERO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO
CICLO LITÚRGICO B

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El Evangelio de este Domingo nos ayuda a dar un paso más en el seguimiento de Jesús. La Palabra nos introduce en el tema de la conversión. Se trata de algo constante que debe darse en la vida cristiana.

Conversión es identificada con la palabra “metanoia” que significa una transformación radical, trascendente, decisiva, un cambio de mentalidad. El Evangelio de San Marcos que estamos meditando nos ofrece el relato del comienzo de la predicación de Jesús entre los suyos. Comienza este ministerio llamando a la conversión: “El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia”. La conversión es la clave decisiva y fundamental en el seguimiento cristiano. No podemos prescindir de la conversión. Este llamado a convertirnos (a cambiar de mentalidad) de un modo constante y radical, no quiere decir que seamos “malos”. La conversión cotidiana es una actitud que debemos asumir con tranquilidad y paciencia, pues se trata de disponernos de mejor manera para recibir la Buena Noticia. Y esta disposición la logramos cuando nos detenemos a mirar nuestras vidas y vemos no sólo las carencias que llevamos, sino sobre todo el camino alegremente recorrido junto al Señor. La experiencia de la que meditábamos el Domingo pasado requiere la conversión como esa disposición amorosa de todo discípulo del Señor que quiere cambiar para escuchar mejor su Palabra y así servir a los demás mediante el testimonio genuino y auténtico de la vida de cada día. Estar dispuestos a la conversión, lanzados hacia ella, como una flecha que busca el blanco, dice mucho de nuestro amor a Jesús.

El texto de este Evangelio que meditamos también nos cuenta de unos hombres: Andrés y Simón, Santiago y Juan, que son llamados por el Señor Jesús para hacerlos “pescadores de hombres”. De esto -y bien relacionado con lo anterior- meditamos dos cosas:

En primer lugar, el Señor nos hace un llamado comunitario. Si bien a cada uno se dirige este especial llamado a seguirlo (que se expresa de modos diferentes), es necesario notar que no estamos solos en este seguimiento… Otros hermanos nos acompañan… Algunos como guías, otros a nuestro lado como compañeros de camino, algunos que quizás necesitan de nuestro aliento y esperanza…
En segundo lugar, el seguimiento implica renuncia. Palabra fuerte y casi en desuso en nuestro días… Estos hombres, dejándolo todo resolvieron seguir a Jesús… Quizás también nosotros estamos echando las redes al agua o arreglándolas… ¡Cuidado! Que las ocupaciones cotidianas no nos hagan sordos ni ciegos al llamado de Jesús. Renunciar a nosotros mismos y asumir el estilo de vida que nos propone el Señor debe ser nuestro mayor compromiso y allí radica la esencia de la auténtica conversión cristiana.

¡Gracias, Señor, por llamarnos!

¡Gracias por llamarnos como pueblo!

¡Gracias porque nos invitas a seguirte!
Augusto Salcedo
Tucumán
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COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

El Evangelio nos presenta al Señor Jesús que “enseña con autoridad”. Sorprende a todos que expulse a los demonios, que éstos se sometan al poder del Hijo de Dios. La fuerza de la autoridad de Jesús viene a librarnos de las fuerzas del mal que a veces acechan nuestras vidas y son como piedras en el seguimiento del Maestro.

Aprovechemos este Evangelio para meditar sobre cómo enseña Jesús…

El Señor enseña con autoridad, “no como los escribas” dice el texto. Los escribas eran los maestros de la Ley judía… En tiempos de Jesús, la vivencia de la Ley había quedado muy relegada a lo externo. Por eso, en muchas partes en el Evangelio, el Señor insiste en no esperar gratificaciones de los hombres, a obrar en lo escondido para el Padre quien todo lo ve en lo secreto, a no dejarnos seducir por la soberbia… Los preceptos judíos se los vivía para que “otros” lo vieran; esta actitud no es compatible con el mensaje de Jesús. A los hombres de su tiempo les llama la atención de cómo enseña Jesús, pues enseña “como quien tiene autoridad”… Como un verdadero maestro, nuestro Señor enseña antes que nada con la propia vida, con gestos concretos, con acciones que hablan de una actitud interior coherente… 

Acababa de enseñar en la sinagoga ese día sábado cuando de entre la multitud sale un hombre poseído por un espíritu impuro. Los demonios se atormentan ante la presencia de Jesús… Quieren huir… La fuerza del amor de Cristo es como un fuego que los quema y los hace morir… Allí está la enseñanza del Maestro: su amor por nosotros, su amor por ese hombre poseído, un amor que va más allá del simple gesto externo, un amor que se conecta con la vida misma…

El asombro que causa este Maestro viene sobre todo del amor que muestra y vive. No sucede como los escribas, que sólo se preocupan de un cumplimiento externo de la Ley. El Señor vive lo que anuncia, y esto que anuncia a los demás lo enseña con la practicidad de la vida.

Hoy, en el mundo, víctima de un fuerte relativismo que pretende dejar de lado a Dios, se vive con frecuencia este divorcio entre la fe y la vida. Una desconexión que termina desdibujando la vocación del cristiano. La fuerza de la Palabra de Dios nos advierte que no está bien dar lugar a este “divorcio” en nuestras vidas. No somos cristianos de medio día o de la “hora” de la misa, sino que la vida cristiana se traduce y manifiesta ampliamente en el día a día, en lo que hacemos, en el modo cómo seguimos a Jesús, desde donde estamos… 

La fe reflejada en la vida y la misma vida enriquecida con la fe es el antídoto eficaz ante las fuerzas del mal. Es la fuerza del amor la que transformará al mundo. Arraigando su fe en Cristo, el discípulo podrá ser un auténtico signo en medio de un mundo que parece olvidado de Dios. La fuerza que logrará transformar el mundo será la fuerza del amor, estrechamente ligada al testimonio de vida que convence más que muchas palabras. El mundo necesita ser evangelizado: es una realidad que no podemos eludir; a este mundo, en el que vivimos, debemos hablarle bajo el signo del amor. 
El amor, lejos de ser una mera abstracción, se hace visible, concreto y cercano en la Cruz de Cristo. La realidad de la Pascua de nuestro Señor manifiesta de manera insuperable la vivencia del amor cristiano. La misma sociedad secularizada y relativista hizo del amor algo trivial, desencarnado, fluido, descomprometido.

La autoridad de Jesús surge del amor… Enseña “como quien tiene autoridad”… “¡Enseña de una manera nueva, llena de autoridad!”… La novedad de Jesús radica en el amor por los hombres a quienes quiso salvar en la Cruz. La novedad de esta autoridad está en que vino al mundo y amó a los suyos hasta el extremo de dar la vida por nosotros.
Augusto Salcedo

Tucumán
El canon 230 dice en su párrafo segundo:


“Por encargo temporal, los laicos pueden desempeñar la función de lector en las ceremonias litúrgicas; asimismo, todos los laicos pueden desempeñar las funciones de comentador, actor y otras, a tenor de la norma del derecho”.











� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 12 Año XXXII, 2000, Barcelona.


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 14 Año XXXII, 2000, Barcelona.


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 3 Año XXXII, 2000, Barcelona.





